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EDITORIAL

«Laudato Si’»

En primer lugar, no pode-
mos dejar de hacernos eco 
de la segunda encíclica 
del papa Francisco, 

Laudato Si’, de la que ofrece-
mos algunos fragmentos en la 
sección «Mensaje del Papa». 
Excelente documento papal 
con la referencia fundamental 
al santo de Asís, san Fran-
cisco, que tanta influencia ha 
tenido desde el principio del 
pontificado del Papa argentino. 
No en vano, el mismo nombre 
como pontífice de la Iglesia Católica 
lo tomó del santo universal, fundador de los franciscanos. Así lo contaba en 
una entrevista reciente, cuando se refería al cónclave en que fue elegido Su-
cesor de San Pedro: «Después, en la segunda votación cuando se alcanzaron 
los dos tercios, siempre se aplaude, ¿no? En todos los cónclaves aplauden. Y 
sí, el escrutinio. Y él —el cardenal Hummes— ahí sí me besó y me dijo: “No te 
olvides de los pobres”. Y eso me empezó a dar vueltas en la cabeza y fue lo que 
provocó la elección del nombre, después»1.

La encíclica Laudato Si’ es un tributo a san Francisco de Asís, el autor del 
Cántico a las criaturas, aunque el documento abarca ampliamente muchos te-
mas. Así explica el Papa en las primeras páginas: «No quiero desarrollar esta 
encíclica sin acudir a un modelo bello que puede motivarnos. Tomé su nombre 
como guía y como inspiración en el momento de mi elección como Obispo de 
Roma. Creo que Francisco es el ejemplo por excelencia del cuidado de lo que 
es débil y de una ecología integral, vivida con alegría y autenticidad» (n. 10).

Podréis repasar las páginas de este número cuando nos encontremos en 
plena época estival. Que sea para todos —así lo deseamos— un tiempo de 
descanso, oración y contemplación de la naturaleza creada. Nos ayudará a 
ello la encíclica del papa Francisco, que nos recuerda el valor inestimable de 
la Creación, que Dios nos ha regalado para nuestro gozo y consuelo, y para 
alabanza del Creador.

Fugacidad del tiempo y Aniversario
Bien dice el libro del Eclesiástico: «De la mañana a la tarde cambia el 

tiempo, y todo pasa deprisa delante del Señor» (Si 18, 26). Y en la Imitación de 
Cristo: «Poco y breve es todo lo que pasa con el tiempo» (lib. III, cap. XLVII). 
Han pasado ya tres años desde que Luz Amparo partió para la eternidad, 
y especialmente desde que conoció a Dios, su vida fue aprovechada hasta el 
último instante, apurando cada gota del cáliz de Señor.

El día 17 de agosto, que este año caerá en lunes, nos reuniremos en torno 
al altar, para ofrecer la Misa en el que será ya el tercer aniversario. En la Capi-
lla que le pidiera la Virgen Dolorosa y junto al sepulcro donde descansan sus 
restos mortales. Allí estarán sus familiares más allegados y parte de la gran 
familia espiritual que suscitó en la Iglesia Católica, a la que tanto amó —en 
especial a los sacerdotes— y por la que entregó su vida. Su modelo de vida, 
sus virtudes heroicas, sobre todo la caridad, cada día resplandecen más. En 
Prado Nuevo rezaremos unidos para recordar —como se escribió con motivo 
de su óbito— a «una de las 
luces más esplendorosas de 
la Iglesia de Cristo». 1  Entrevista de Valentina Alazraki (13-3-2015).



En la anterior entrega de la “Historia de las apariciones”, conocimos la transforma-

ción espiritual producida en la vida de Luz Amparo, con motivo de las apariciones del 

Señor y de la Virgen. De ser una mujer que creía —a su manera— en un Ser Supremo, 

sin práctica religiosa habitual, comenzó a asistir a la Misa y recibir con frecuencia el 

sacramento de la Penitencia, a rezar el santo Rosario y el Vía Crucis. Se tomó muy en 

serio su deseo de perfección y por ello, muy pronto, se puso bajo obediencia del sacerdote 

carmelita, el P. Alfonso María López Sendín, O. C. († 2002), para que dirigiera su alma.

Luz Amparo
Deseo de perfección

HISTORIA DE LAS APARICIONES (17)
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Las cuatro primeras apariciones 
de la Santísima Virgen

Tras las primeras manifestaciones de Jesucris-
to, comienza, en el orden de las apariciones 
en El Escorial, otra fase en la que toma el 
relieve la Virgen María. Con ello, vuelve a 

cumplirse el conocido adagio cristiano que dice: “El 
Hijo lleva a la Madre; la Madre lleva al Hijo”. Pri-
mero Cristo, con los signos de su Pasión, y luego la 
Virgen invitando a meditar en la Pasión de su Hijo, 
a asumir la oración y el sacrificio para reconducir-
nos, por su mediación maternal, hasta Él.

19 de marzo de 1981, en Lourdes
Todavía no había visto a la Virgen, ni hablado con 
Ella. El primero de sus encuentros con María Santí-
sima fue en Lourdes, durante un viaje al Santuario 
mariano, el día de san José, 19 de marzo de 1981, y 
aconteció así... Miraba la imagen de la Inmacula-
da —en el nicho de la gruta de Massabielle, donde 
está situada—, cuando la escultura desapareció de 
su vista y, en su lugar, se le mostró la Virgen como 
“de carne y hueso”, toda rodeada de luz, vestida 
de blanco y con una franja de color rosa en el cuello 
y las mangas. Llevaba la cabellera larga y suelta, al 
estilo de la clásica Inmaculada de Murillo, y como 
la verá otra vez, años más tarde, en la Pradera de El 
Escorial. Al contemplarla, mostró una alegría exul-
tante en su rostro por la devoción que, desde niña, 
había tenido a la Santísima Virgen. La Señora le 
dijo:

—“Reza, hija mía, por la paz del mundo y por la conver-
sión de los pecadores”.

Después, fue desapareciendo lentamente. Entonces, 
Amparo volvió a ver en la hornacina la imagen de 
piedra de siempre.

1 de mayo de 1981, en el Santuario 
de la Virgen de Cortes (Albacete)
La segunda aparición mariana aconteció en el San-
tuario de Cortes, a donde Luz Amparo acudía de 
niña a pedir protección 
a la Virgen, su Madre del 
Cielo. Se halla en la pro-
vincia de Albacete, cerca 
del pueblo de Alcaraz, 
y a pocos kilómetros de 
la aldea de Pesebre, 
donde Amparo nació. 
El 1 de mayo de 1981, 
primer viernes de mes, 

Luz Amparo —junto a 
su marido Nicasio, 

su hijo Pedro y 
el inseparable 

amigo de la familia Marcos Vera— fue hasta aque-
lla colina en peregrinación. Al lugar donde hace ya 
muchos años, un primero de mayo de 1222, María 
Santísima se apareció con el Niño en brazos a un 
pastor de nombre Francisco Álvarez, sobre una 
encina y precedida de prodigios y maravillas, olores, 
cantos y resplandores, como no se tenían vistos en 
las memorias de estas tierras. Con un mensaje simi-
lar al transmitido siete siglos después en El Escorial, 
también pidió en aquel lugar una capilla.

Cuando los cuatro peregrinos mencionados llegan 
a la ermita del descampado de Cortes, se enteran 
que han llevado la imagen de la Santísima Virgen 
a Alcaraz, por aquello de una rogativa, para pedir 
por la lluvia. Resignados, se sientan en un banco del 
templo. No hay nadie más. Reina el silencio, cuan-
do oyen una tos de persona muy joven. Extrañados, 
pues no había nadie por aquellos contornos, volvie-
ron la cabeza y Amparo ve a la Santísima Virgen 

de Dolorosa, con man-
to negro que desde la 
cabeza cubierta le baja 
hasta los pies; por deba-
jo, lleva una tela de seda 
o velo de encaje blanco 
rodeándole la cara, que 
pasa por encima del 
hombro izquierdo hasta 
desaparecer por detrás, 
y las manos juntas sobre 
el pecho; igual que lue-
go las contemplará en El 
Escorial. Marcos cree ver 

Virgen de Cortes

AL CONTEMPLARLA, MOSTRÓ UNA 
ALEGRÍA EXULTANTE EN SU ROSTRO 

POR LA DEVOCIÓN QUE, DESDE NIÑA, 
HABÍA TENIDO A LA SANTÍSIMA 

VIRGEN.

HISTORIA DE LAS APARICIONES (17)
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por un instante una mujer esbelta, que piensa po-
día ser de la zona, pero cuando salen al instante, sin 
saber cómo, ni por dónde, había desaparecido. Tres 
de ellos a la vez preguntan: “¿Habéis oído una tos?”. 
Pero ninguno sabe qué respuesta dar.

Entonces, es Amparo la que pregunta: “¿No habéis 
visto a nadie?”. Sólo Marcos contesta afirmativamen-
te, añadiendo que había pensado sería una mujer de 
los alrededores.

Explicará más tarde Amparo: “Estaba rezando Ella y 
pidiendo a su Hijo que tuviera misericordia de todos los 
pecadores, que les diera más oportunidades —pues la 
oyó decir—: «Son mis hijos y los quiero a todos con todo 
mi Corazón»”.

1 de mayo de 1981, 
por la noche, en su casa de 
San Lorenzo de El Escorial
El mismo día 1 de mayo de 1981, estando ya en casa, 
de noche, mientras reza sus oraciones habituales, 
Luz Amparo ve, de nuevo, a la Virgen vestida de 
Dolorosa. Cuenta ella: “Estaba muy triste y le caían 
dos lágrimas por las mejillas. Estaba hincada de rodillas 
con un manto negro y una capucha que le cubría la cabe-
za. Me miró muy afligida; tenía una vela en cada mano y 
pedía al Señor por la paz del mundo. Su cara —continúa 
relatando Amparo— era bellísima y aparentaba tener 
unos diecinueve o veinte años. Luego, la Virgen se volvió 
hacia mí y me dijo: «Hija mía, no dejéis de rezar el san-
to Rosario. Diles que, si no me escuchan, habrá muchas 
muertes y la Iglesia irá decayendo, y no habrá trabajo y 
habrá muchas miserias, sobre todo en España….

Hija mía —prosiguió—, el santo Rosario rezado con 
devoción tiene mucho poder; os pido muy poquito: que 
recéis, que con vuestra oración y penitencia nos ayuda-
réis a mi Hijo y a mí a salvar muchas almas que están 
errantes, esperando que alguien las salve».

Después añadió: «Yo me he manifestado en muchos si-
tios, pero están vacíos y no quieren saber nada; y si no 
me escuchan, en España habrá otra guerra y la Iglesia 
española padecerá.

Rezad mucho y haced mucha penitencia, para que to-
dos os salvéis. Os quiero a todos, porque todos sois hijos 
míos. Hay que ser más constantes en recibir la Sagrada 
Eucaristía; es muy importante comulgar los primeros vier-
nes de mes con mucha devoción y pedir para que todos 
los sacerdotes sean buenos católicos, y con sus buenos 
ejemplos el Espíritu Santo los ilumine para servir a Dios 
y amar al prójimo, y que colaboren en salvar almas...».

Y terminó diciendo: «Haced oración, y diles que hagan 
mucho sacrificio, que cuanto más sufráis y más sacrifi-
cios hagáis, más os amo; porque así me ayudáis a sufrir 
y a pedir por tantos pecadores que tanto lo necesitan»”.

10 de mayo de 1981: 
vestida de blanco
Hallándose Luz Amparo en su trabajo, se le apare-
ció la Santísima Virgen este domingo 10 de mayo 
de 1981. Iba vestida toda de blanco, con algunos 
adornos en los puños de las mangas, y en el ribete 
de debajo de la túnica ondulaciones doradas.

En esta ocasión, la celestial Señora insistió sobre la 
constancia en recibir el Cuerpo de Cristo y en el va-
lor de hacerlo los primeros viernes de mes: “…que 
todos los que comulguen en este día pidan por la Igle-
sia Católica, para que todos los cristianos estén más 
unidos”. Continuó recordando la gravedad de los 
pecados de lujuria: “El pecado de impureza ofende 
mucho al Señor”. Exhortó a que seamos muy humil-
des, porque “la soberbia cierra las puertas del Cielo”; 
a ser perseverantes y a rezar por los sacerdotes, 
“para que sean buenos hijos de Dios”. Terminó indi-
cando que se orienten las peticiones a rogar “por 
la paz de España, especialmente por el País Vasco”.

(Continuará…)

HISTORIA DE LAS APARICIONES (17)

Santuario de Cortes



Verdaderas y falsas apariciones:
Criterios de Discernimiento1

En este número y siguientes, vamos a exponer los criterios de discer-
nimiento ante supuestas apariciones. Nos adentramos en un mundo 
desconocido y tantas veces mal entendido, del que daremos unas pin-
celadas que sirvan de ayuda para el discernimiento, según aquello 
de san Pablo: «Examinadlo todo; quedaos con lo bueno» (1 Ts 4, 21).

Un mundo desconocido 
y mal entendido

Estatua de la Virgen de la Salette, aparición aprobada por la Iglesia
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VERDADERAS Y FALSAS APARICIONES

I.	 Criterios de autenticidad 
o falsedad

Según la Teología Fundamental, para dilucidar 
si un hecho concreto —milagro o aparición— es 
auténtico o supuesto, se pueden aplicar tres argu-
mentos: primero el argumento histórico, luego el 
filosófico y finalmente el teológico.

1.	Argumento histórico
En cuanto al argu-
mento histórico, ante 
todo, es menester que 
conste con certeza la 
realidad objetiva del 
hecho que se relata. En 
el caso de una apari-
ción, preguntaremos: 
¿es cierto que se ha 
aparecido la Virgen? La 
respuesta nos la darán 
los testigos de vista que, examinados por separado, 
darán testimonio de lo que han visto.

En la mayoría de los casos, los testigos no han visto 
a la Virgen, sino al o la vidente en posición ex-
tática. Han observado lo que hacía, lo que decía, 
cómo había comenzado y acabado el éxtasis, etc. 
Los encargados de examinar el caso les harán mu-
chas preguntas, a las que contestarán cada uno 
como sabe. Del conjunto y cotejo se sacará la con-
clusión. Si no hay consenso entre los testigos, o 
bien no hay datos suficientes para juzgar que el 
hecho fue tal como dicen, o se descubre que el he-
cho no tiene nada de 
sobrenatural, la con-
clusión es negativa, y 
no hay que pasar ade-
lante. Pero si se da por 
aceptado el hecho que 
se narra —por lo menos 
sustancialmente—, se 
procederá al argumen-
to segundo.

2.	Argumento 
filosófico

Se ha de demostrar 
que aquel hecho no 
puede explicarse por 
las leyes naturales, 
por las fuerzas de la naturaleza creada. Cuando se 
trata de un milagro, por ejemplo una curación, es 
algo más fácil probar la sobrenaturalidad, puesto 

que los médicos tienen su experiencia para deter-
minar si aquella enfermedad era incurable o podía 
darse una curación más o menos rápida. Y aquí, 
como en el caso anterior, se continuará la inves-
tigación o se suspenderá según el veredicto sea 
positivo o negativo.

3.	Argumento teológico
El argumento teológico se basa en la naturaleza de 
lo sobrenatural. Es sobrenatural todo aquello que 
supera las fuerzas naturales. No es necesario que 

supere todo el orden de 
la naturaleza. Si lo su-
perase, necesariamente 
aquel hecho sería divi-
no, ya que solamente 
Dios puede alterar el 
orden total de leyes 
que Él ha impuesto al 
mundo creado. Pero si 
se trata solamente de 
algo de la naturaleza, 

que está por encima del orden que conocemos y 
que podemos —digámoslo así— manejar, seres su-
periores a nosotros lo podrán obrar. Tales son los 
espíritus creados: ángeles y demonios. Si es un 
ángel bueno el que ha obrado aquel hecho, es cosa 
de Dios; pero si lo ha ejecutado un demonio, esto 
no es de Dios. De aquí la necesidad de examinar 
las circunstancias y, sobre todo, los efectos, para 
que se pueda descubrir la intervención o no de la 
divinidad.

Dificultades que se presentan
Aplicados estos crite-
rios, podremos saber, 
con la certeza humana 
de que somos capaces, 
la veracidad o no de la 
aparición. Veamos las 
dificultades de un pro-
ceso de examen:

a)	 Si nos encontramos 
en el caso de una apari-
ción única (es decir, que 
se ha realizado una sola 
vez), en la cual, ponga-
mos por caso, la Virgen 
comunica un mensaje 
determinado, y hace 

allí un milagro patente, bastará esta apari-
ción y será fácil demostrar su veracidad, si 
se prueba la autenticidad del milagro. 

SIGAMOS EL SABIO CONSEJO DE 
SAN PABLO: «EXAMINADLO TODO; 

QUEDAOS CON LO BUENO» (1 TS 4, 21).

«...SI HAY UN NÚCLEO 
SUFICIENTEMENTE SANO, LOS 

LUGARES DE APARICIONES 
PUEDEN SER TAMBIÉN MOTIVOS 

PARA EMPEZAR A BUSCAR A 
DIOS DE UNA FORMA NUEVA Y 

SENCILLA» ( JOSEPH RATZINGER, 
INTRODUCCIÓN AL CRISTIANISMO)
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Pero si no hay elementos adjuntos que 
nos permitan comprobar el hecho, 
no se podrá, obrando con prudencia, 
asegurar la veracidad de la aparición. 
Pero, del hecho de no poder probarla, 
no es lícito sacar la conclusión de que 
ha sido un engaño.

b)	 En la actualidad, nos encontramos 
con que las apariciones en cuestión 
duran temporadas largas, con lo 
que las observaciones son posibles, los 
exámenes de los videntes en estado 
de éxtasis se pueden comprobar, los 
testigos son muchos y muy variados, 
las circunstancias que rodean el hecho 
global van variando... Todo esto per-
mite un estudio detenido, en el que 
todos los fenómenos que se van produ-
ciendo, se han de examinar cuidadosamente. 
 
Los medios modernos permiten, por ejemplo, 
fotografiar detenidamente a los videntes en 
múltiples posiciones y momentos; grabarles 
con cámaras de vídeo 
y registrar los mensa-
jes, etc. Todos los fe-
nómenos que se van 
produciendo se han 
de ir examinan-
do cuidadosamente. 
 
Las dificultades 
que puede producir 
u ocasionar la dura-
ción de las aparicio-
nes provienen más 
bien de elementos 
externos o ajenos a 
la aparición. El públi-
co habitual —los que 
asiduamente acuden 
al lugar de la apari-
ción— se va acostumbrando, cesa para ellos la 
novedad, y frecuentemente ya no sienten el fer-
vor o emoción que les causaba al principio. Por 
parte del vidente también pueden surgir ciertos 
peligros al prolongarse el tiempo de las apari-
ciones, caer en el desánimo, dejarse influenciar 
por el enemigo, si no lleva una intensa vida 
espiritual...

c)	 Estimamos que hay un notable peligro de errar 
si, quien examina los hechos supuestamente 

sobrenaturales, se deja guiar por la pa-
rapsicología, que estudia los fenóme-

nos que salen del orden común de las leyes 
naturales conocidas. Ante cualquier fenómeno 
sobrenatural (estigmatización, levitación, car-
diognosis o conocimiento del interior, etc.), ha-
blará de «fenómeno parapsicológico», pero 

sin ofrecer una expli-
cación convincente. 
En el caso de las Apa-
riciones de El Escorial, 
hubo algún que otro 
parapsicólogo que 
quiso explicar los he-
chos bajo estos pará-
metros. Uno de ellos, 
ante lo inexplicable 
de los fenómenos so-
lares (a semejanza del 
milagro del Sol en Fá-
tima) contemplados 
por muchos peregri-
nos, tuvo la «brillan-
te» idea de atribuirlos 
al ¡uso oculto de un 
aparato de rayos láser! 

 
En cuanto a la ciencia médica, sabemos que 
hoy día resulta muy difícil que un médico diag-
nostique o admita un caso milagroso, cuando 
se le presenta una curación inexplicable.

(Continuará)

VERDADERAS Y FALSAS APARICIONES

«PERO NO PODEMOS CIERTAMENTE 
IMPEDIR QUE DIOS HABLE A 

NUESTRO TIEMPO, A TRAVÉS DE 
PERSONAS SENCILLAS Y VALIÉNDOSE 
DE SIGNOS EXTRAORDINARIOS QUE 
DENUNCIAN LA INSUFICIENCIA DE 
LAS CULTURAS QUE NOS DOMINAN, 

CONTAMINADAS DE RACIONALISMO 
Y DE POSITIVISMO» ( JOSEPH 

RATZINGER, INFORME SOBRE LA FE).

Benedicto XIV (Cardenal Lambertini), ofreció 
sabios criterios para discernir las apariciones

1  Cf. Las apariciones marianas en la vida de la Iglesia 
(Salamanca, 1987) pp. 115-131.



Prado Nuevo · 9 Prado Nuevo · 9 

Fidelidad y obediencia

Una de las notas que más resaltan en la 
vida de Luz Amparo es su fidelidad y 
obediencia a la Iglesia, y la aceptación 
humilde y paciente de las llagas de Cristo, 

compartiendo con Él la Pasión durante más de 31 
años, alma víctima entregada a la voluntad de 
Dios, hasta que fue llamada a su presencia el 17 
de Agosto de 2012. Su cuerpo reposa junto a la Ca-
pilla de Prado Nuevo que, fuera de toda previsión, 
fue inaugurada con motivo de sus exequias. «La 
alegría del Evangelio» (Evangelii Gaudium), procla-
mada por el papa Francisco, se hizo vida en Luz 
Amparo, que, en medio de tantos padecimientos, 
nunca perdió la alegría y la paz del corazón, 
signo de su inmenso amor a Dios y a las almas. 
El epitafio grabado en su sepulcro lo recuerda con 
agradecimiento: «Ella es la que nos enseñó a 
amar».

«Y por encima de todo esto, 
el amor, que es el vínculo de la 
unidad perfecta» (Col 3, 14)
Será la Iglesia la que se pronuncie sobre la posi-
ble santidad de Amparo, pero no queríamos pasar 
de largo en el aniversario 3º de su fallecimiento 

(17 de agosto), ante una vida tan rica en virtudes 
y carismas, reunidos en quien el Señor y la Vir-
gen eligieron para comunicar sus mensajes. Para 
quienes la conocimos y convivimos con ella, Luz 
Amparo es una mujer santa; pero esta fama de 
santidad reconocida por muchos, no la atribuimos 
a los múltiples carismas que la acompañaron, ni 
a sufrir en sus carnes los estigmas de la Pasión de 
Cristo; ni tan siquiera por haber sido reconocida 
por la Iglesia como Fundadora de la Obra de Re-
paradores de la Virgen de los Dolores.... Sino por 
aquello que la Iglesia Católica considera como 
signos de santidad: su sencillez y humildad, la 
práctica heroica de la obediencia a su director es-
piritual y a la Jerarquía de la Iglesia, su espíritu 
de sacrificio... Y sobre todo, su ardiente caridad: 
su profundo amor a Dios y a las almas, unido a 
su preocupación constante por los que sufren, en 
especial los más necesitados y con particular aten-
ción a los ancianos.

Porque, a semejanza de lo que dijeron san Pedro y 
san Juan, también nosotros «no podemos menos 
de contar lo que hemos visto y oído» (Hch 4, 
20), para gloria de Dios.

In Memoriam
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San Francisco de Asís
«No quiero desarrollar esta encíclica sin acudir a 
un modelo bello que puede motivarnos. Tomé su 
nombre como guía y como inspiración en el mo-
mento de mi elección como Obispo de Roma. Creo 
que Francisco es el ejemplo por excelencia del cui-
dado de lo que es débil y de una ecología integral, 
vivida con alegría y autenticidad (…). Él manifestó 
una atención particular hacia la creación de Dios 
y hacia los más pobres y abandonados. Amaba y 
era amado por su alegría, su entrega generosa, su 
corazón universal » (n. 10)...

Cómo administrar bien las 
riquezas de la Tierra.
En su homilía matutina, el papa Francisco recordó 
«un dicho muy hermoso: el diablo entra por la bi-
lletera» o «entra por los bolsillos, es lo mismo: ésta 
es la entrada del diablo y de ahí a todos los vicios, 
a estas seguridades no seguras». Y «esta —explicó 
el Papa— es precisamente la corrupción, es la po-
lilla y la herrumbre que nos lleva adelante». Por 
lo demás, «amontar es precisamente una cualidad 
del hombre: hacer las cosas y dominar el mundo es 
también una misión». Pero, «¿qué debo amonto-
nar?». La respuesta de Jesús en el Evangelio de hoy 

es clara: «Amontonaos más bien tesoros en el 

Cielo, donde no hay ladrones, donde no se roba, 
donde no hay polilla ni herrumbre». Precisamente 
«ésta es la lucha de cada día: cómo administrar 
bien las riquezas de la Tierra, para que se orienten 
al Cielo y se conviertan en riquezas del Cielo» (cf. 
www.vatican.va, 19-6-2015).

Pedir la gracia de no apegarnos a 
las riquezas
Quien posee riquezas debe orientarse «a la primera 
bienaventuranza: “Felices los pobres de espíritu”; 
es decir tomar distancia de este apego y hacer que 
las riquezas que el Señor le ha dado sean para el 
bien común». La «única forma» de obrar es «abrir 
la mano, abrir el corazón, abrir el horizonte». Si, 
en cambio, «tienes tu mano cerrada, tienes el co-
razón cerrado como el del hombre que organizaba 
banquetes y llevaba vestidos lujosos, no tienes ho-
rizontes, no ves a los demás que pasan necesidad 
y terminarás como ese hombre: lejos de Dios». Lo 
mismo sucedió al joven rico: «contaba con la sen-
da de la felicidad, la buscaba y... lo pierde todo». 
Por su apego a las riquezas «termina como un de-
rrotado».

Debemos, por lo tanto, concluyó el Pontífice, pedir 
a Jesús la gracia «de no apegarnos a las riquezas» 
para no correr el peligro «de la cerrazón del cora-
zón, la corrupción y la esterilidad» (cf. www.vatican.
va, 25-5-2015).

MENSAJE DEL

PAPA

El Papa Francisco nos regala una nueva encíclica, Laudato si’, en la que nos 
invita a dirigir la mirada a san Francisco de Asís, quien «nos propone reco-
nocer la naturaleza como un espléndido libro en el cual Dios nos habla y nos 
refleja algo de su hermosura y de su bondad: “A través de la grandeza y de 
la belleza de las criaturas, se conoce por analogía al autor” (Sb 13,5)» (n. 12).

Una verdadera 
ecología cristiana
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MENSAJE DEL PAPA

Los «Tuits» del Papa
Papa Francisco @Pontifex_es · 4 de jul.
El amor compasivo de Cristo es lo que nos 
da la libertad y la felicidad verdaderas.

Papa Francisco @Pontifex_es · 25 de jun.
En la Confesión, Jesús nos acepta con todos 
nuestros pecados para darnos un corazón 
nuevo, capaz de amar como él ama.

Papa Francisco @Pontifex_es · 19 de jun.
Mientras más vacío está el corazón de la 
persona, más necesita objetos para com-
prar, poseer y consumir. #LaudatoSi.

Papa Francisco @Pontifex_es · 19 de jun.
Es contrario a la dignidad humana hacer 
sufrir inútilmente a los animales y sacrificar 
sin necesidad sus vidas.

Papa Francisco @Pontifex_es · 18 de jun.
Decir «creación» es más que decir natura-
leza, porque tiene que ver con un proyecto 
del amor de Dios.

Papa Francisco @Pontifex_es · 18 de jun.
El cambio climático plantea uno de los 
principales desafíos actuales para la huma-
nidad.

Papa Francisco @Pontifex_es · 18 de jun.
“Un crimen contra la naturaleza es un cri-
men contra nosotros mismos y un pecado 
contra Dios.” (Patriarca Bartolomé).

Papa Francisco @Pontifex_es · 28 de may.
El cristiano no es testigo de una teoría, sino 
de una Persona: Cristo resucitado, que está 
vivo y es el único Salvador de todos.

Papa Francisco @Pontifex_es · 22 de may.
Envía, Señor, tu Espíritu Santo a consolar y 
confortar a los cristianos perseguidos.

Papa Francisco @Pontifex_es · 21 de may.
Envía, Señor, tu Espíritu Santo a consolar y 
confortar a los cristianos perseguidos.

Papa Francisco @Pontifex_es · 19 de may.
Dios siempre nos espera, siempre nos com-
prende, siempre nos perdona.

Papa Francisco @Pontifex_es · 14 de may.
Queridos padres y madres, hay que tener 
mucha paciencia y perdonar de corazón.

Oración cristiana 
con la creación

Te alabamos, Padre, con todas tus criaturas, 
que salieron de tu mano poderosa. 

Son tuyas, 
y están llenas de tu presencia y de tu ternura 

Alabado seas.

Hijo de Dios, Jesús, 
por ti fueron creadas todas las cosas. 

Te formaste en el seno materno de María, 
te hiciste parte de esta tierra, 

y miraste este mundo con ojos humanos. 
Hoy estás vivo en cada criatura 

con tu gloria de resucitado. 
Alabado seas.

Espíritu Santo, que con tu luz 
orientas este mundo hacia el amor del Padre 

y acompañas el gemido de la creación, 
tú vives también en nuestros corazones 

para impulsarnos al bien. 
Alabado seas.

Señor Uno y Trino, 
comunidad preciosa de amor infinito, 

enséñanos a contemplarte 
en la belleza del universo, 

donde todo nos habla de ti. 
Despierta nuestra alabanza y nuestra gratitud 

por cada ser que has creado.  
Danos la gracia de sentirnos íntimamente unidos 

con todo lo que existe.

Dios de amor, 
muéstranos nuestro lugar en este mundo 

como instrumentos de tu cariño 
por todos los seres de esta tierra, 

porque ninguno de ellos está olvidado ante ti. 
Ilumina a los dueños del poder y del dinero 

para que se guarden del pecado de la indiferencia, 
amen el bien común, promuevan a los débiles, 

y cuiden este mundo que habitamos. 
Los pobres y la tierra están clamando: 

Señor, tómanos a nosotros con tu poder y tu luz, 
para proteger toda vida, 

para preparar un futuro mejor, 
para que venga tu Reino 

de justicia, de paz, de amor y de hermosura. 
Alabado seas.

Amén

(Papa Francisco, Laudato si’).



Me llamo Esteban, tengo 42 años y soy de Madrid. Siempre me 
he considerado un chico normal, extrovertido, alegre y rodea-
do de amigos... Quizás lo peor es que muchas veces me dejaba 
influenciar y llevar de las compañías, frecuentando ambien-
tes donde me ponía en riesgo de caer en pecado; reconozco 
que siguiendo esos caminos, ofendí muchas veces al Señor.

Esteban Reñones
«Logré con la gracia de Dios dar el gran paso hacia la Vida»

Después de recibir la Confirmación, em-
pecé a dejar la vida parroquial y vivir 
más la vida de la calle, fuera de la fe. 
Sólo quería salir con los amigos de fiestas, 

discotecas, etc. Esto era lo que entonces me «llena-
ba» y que yo creía que me hacía feliz. Llevaba una 
vida desordenada en lo moral, y sobre todo en lo 
espiritual; en mi interior sentía un vacío enorme, 
que intentaba llenar con todo lo que el mundo me 
ofrecía. Vivía una vida ficticia, aparentando siem-
pre que era feliz. Por lo cual, el que se hacía daño y 
se engañaba así mismo, era yo.

Viaje inesperado (y providencial) 
a El Escorial
Después de años alejado de Dios, un buen día, mi 
madre me dijo insistentemente que la llevara con 
unas amigas a rezar a Prado Nuevo de El Esco-

rial, porque en esa ocasión no podían acudir por 
ningún medio. A mí me fastidió, porque ya había 
quedado para ir de fiesta con mis amigos. Me dijo 
que allí se aparecía la Virgen y la gente recibía mu-
chas gracias. Yo la dije que eso no se lo creía nadie, 
no la hice ni caso, pero insistió tanto..., que tuve 
que aceptar. Mi madre llevaba ya tiempo acudien-
do a Prado Nuevo, y en casa creo que no se sabía 
nada. Pues ahí me veo, ¡con mi madre y el coche 
lleno de mujeres mayores!, en aquel —ahora pue-
do calificarlo así— bendito primer sábado de mes. 
Todos a rezar a un lugar donde no se me había 
perdido nada... Iba, pues, con el pensamiento de 
volver de allí cuanto antes y seguir con lo que tenía 
planeado para aquel día...

Así que ahí me tenéis en Prado Nuevo aquel primer 
sábado de mes... ¡Jamás había visto tantas perso-
nas rezando juntas! Lo que me sorprendió es ver a 
las personas enfermas, muchas de ellas impedi-
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das, rezando con mucho fervor... Y lo que nunca 
había visto antes —acostumbrado a ver las iglesias 
llenas de mujeres—: muchos hombres rezando 
el Rosario. Recuerdo que según entré, salí, pasando 
de todo y con el pensamiento puesto en la fiesta 
que me esperaba con mis amigos.

Pero..., sin darme cuenta algo pasó en mi interior... 
Quiero resaltar, como anécdota, que por entonces 
mi trato con los pobres no era muy bueno que di-
gamos. Sin embargo, después de aquel viaje a El 
Escorial, al encontrar-
me de nuevo con el 
mismo pobre, ante el 
que me cruzaba de ace-
ra para no darle nada, 
ahora, me daba pena y 
tenía necesidad de ayu-
darle... Esto para mí fue 
tan chocante que no se 
quedó ahí, sino que iba 
sintiendo la necesidad de darme a los demás, a mi 
familia y en todos los ambientes que vivía. Sin sa-
ber cómo me sentí atraído por las cosas de Dios. El 
Señor me estaba llamando para seguirle y servirle; 
a través de la Virgen María, que tocó mi corazón 
dormido y triturado por tanto pecado en tantos 
años apartado de Dios.

Mi primera confesión
Las cosas religiosas empezaban a atraerme, a la vez 
que empecé a leer los mensajes de la Virgen. Estoy 
seguro que el Señor y la Virgen tenían a mi madre 
de «compinche». Ella comenzó a enseñarme todo... 
Después de tantos años sin rezar, no recordaba ni 
el Padrenuestro. Empecé a acudir con asiduidad al 
Prado junto a ella, me enseñó a rezar el Rosario, 
y no dejaba de repetirme que debía confesarme 
y acudir a Misa. Y llegó mi primera confesión, 
después de muchos años sin acudir a este sacra-
mento... La verdad es que no sé cómo el sacerdote 
tuvo tanta paciencia conmigo, porque llevé una 
cara de un folio entera llena de pecados, que le iba 
leyendo, uno por uno, compungido de dolor. ¡En 
mi vida había sentido algo tan grande cómo lo 
que sentí después de aquella confesión! Fue tal li-
beración, que creí flotar por el aire al instante de 
salir del confesionario. ¡Qué grande es la gracia de 
Dios cuando entra en el alma arrepentida!

Contacto con la Obra de Prado 
Nuevo
Al ir acudiendo a Prado Nuevo, empecé a conocer 
a peregrinos, hacer amistades, sobre todo con los 
chicos y demás personas de la comunidad de la 
Virgen de los Dolores. Según trataba con ellos, re-
cuerdo que me quedaba pasmado al escuchar sus 
experiencias de conversión y vivencias. Todo ello 
era como perlitas que el Señor iba engarzando en 
mi corazón, para palpar con todos mis sentidos que 

estaba ante una auten-
tica obra de Dios. Un 
buen día, un chico de 
la Comunidad me lle-
vó a visitar una de las 
residencias de la Obra 
de la Virgen... Cuando 
vi con mis propios ojos 
a las Hermanas cómo 
cuidaban y daban todo 
su amor y cariño a los 

abuelos —muchos de ellos muy ancianitos y otros 
muy enfermos—, y comprobar lo bien cuidados y 
aseados que estaban, y que a ninguno le faltaba 
de nada... Y cómo no les faltaba la atención espiri-
tual con su capilla, los cuidados médicos... Y cómo 
las hermanas se pasaban las 24 h. con ellos, de día 
y de noche... Se palpaba en el ambiente el amor 
que reinaba allí, debido a su entrega total a Dios 
y a los demás.  Esto, para mí, ¡fue la prueba defi-
nitiva de que el Señor y la Stma. Virgen estaban 
obrando directamente en este lugar!

La vocación y el primer encuen-
tro con Luz Amparo
En cuanto a mi vocación, no vino de modo fulmi-
nante después de la conversión; más bien, fue de 
algo pausado, poco a poco. El Señor y la Virgen 
me han llevado de la mano y enseñado todo; y yo, 
como Santo Tomás, tenía que ver para creer.

El momento más especial, profundo e impactan-
te, fue el día que hablé por primera vez con Luz 
Amparo Cuevas. No lo olvidaré mientras viva. 
¡Yo estaba aterrado, porque era un gran pecador, 
pensando todo lo que me podía recriminar! ¡Qué 
equivocado estaba! Pero, ¡qué mujer más sen-
cilla! Con qué amabilidad y respeto me habló, 
mientras yo notaba la gracia de Dios que, a tra-
vés de ella, entraba en mi alma. Lloré como una 
«magdalena»... Es como si en un instante vieras 
y comprendieras todas tus miserias, teniendo 

TESTIMONIO

«PUES AHÍ ME VEO, ¡CON MI MADRE 
Y EL COCHE LLENO DE MUJERES 

MAYORES!»
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presentes todas las ofensas hechas a Dios en tu 
vida. Ahora sí que tenía claro que quería dedicar 
toda mi vida al Señor, 
lo sentía dentro de mí; 
ya no me importaba 
nada del mundo, que 
antes creía me llenaba, 
ni el trabajo, coche y 
piso propio que tenía, el 
dinero, etc. No deseaba 
nada de eso, todo se lo 
quería dar al Señor. Mi 
corazón se desbordaba, 
y sin más miramientos, instantáneamente, pedí 
entrar en la Obra, estaba completamente decidido.

Serias dificulta-
des y paso 
definitivo
Pero no fue tan fácil: sólo mi 
madre aprobó mi decisión, 
mientras tuve una fuerte 
oposición por parte de otros 
miembros de mi familia. 
Tal fue la tensión creada y 
su actitud hostil, que tuve 
que posponer mi traslado 
a El Escorial. Los miembros 
de la Asociación me acon-
sejaron llevarlo con mucha 
paciencia, y antes de entrar 
definitivamente en la Co-
munidad Vocacional, tener 
todas mis cosas arregladas. 
En esta breve etapa, de tan 
sólo unos meses, se mul-
tiplicaron los problemas, 
sobre todo en mi casa. Por 
otra parte, los amigos me 
buscaban, me ofrecieron 
un trabajo ganando mucho 
dinero, etc. Fue dificilísimo. 
Entonces, Dios me concedió 
la gracia para rezar conti-
nuamente, ir todos los días 
a Misa y rezar el santo Ro-
sario. 

Por fin llegó el momen-
to más esperado, el de mi 
partida de la casa de mis 

padres a la casa donde 
Dios me esperaba, 

por medio de esta obra de la Iglesia. Fue aquel ben-

dito nueve de mayo de 2004, en el mes de la Virgen 

y a primera hora de la 

mañana, con el coche 

cargado con todas mis 

cosas y despidiéndome 

de  mi madre, contento 

como unas castañuelas, 

camino de El Escorial. 

«Es el día más feliz de 

mi vida», pensé. Después de tanta lucha y perse-

cución.

AL HABLAR CON LUZ AMPARO, 
«LLORÉ COMO UNA “MAGDALENA”»

Esteban Reñones.
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Misión evangelizadora en México

El silencio se respira; algunas personas se echan de vez en cuan-
do la mano a la mejilla, otras sacan directamente el pañuelo... 
El mensaje de la Virgen y el recuerdo de Luz Amparo han lle-
gado a México, y como era de esperar, han conmovido los 
corazones del abarrotado auditorio... Prado Nuevo ha dado 
un nuevo paso, consolidando así su dimensión internacional.

Por las tierras de la Guadalupana con la Virgen Dolorosa

Antigua basilica de Guadalupe en México D.F.
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APOSTOLADO

La llegada de una 
peregrinación a 
Prado Nuevo (El 
Escorial), proce-

dente de México, y el 
anuncio de dos nuevos 
viajes desde aquellas 
tierras, nos trae a la 
memoria la no lejana 
visita que realizamos a 
4 ciudades mexicanas en 
una auténtica misión de 
evangelización.

Nuestro primer destino 
fue el Distrito Federal, la 
capital mexicana, con Susana Flores y la familia al 
completo de Andrea Castillo como anfitriones. La 
visita al Santuario de Ntra. Señora de Guadalupe 
nos ayudó a tomar conciencia de lo que la Virgen 
María quiere para su Santuario Mariano en Prado 
Nuevo. Guadalupe fue la antesala, la preparación 

del encuentro que tu-
vimos al día siguiente 
en Querétaro.

Querétaro
Alrededor de las 16:30 
h., iniciamos una pro-
cesión con la Virgen de 
los Dolores en la que 
se intercalaron el rezo 
del Rosario y diversos 
cantos de alabanza a 
la Virgen. Una hora 
después, comenzamos 
la conferencia sobre 

los orígenes y evolución del movimiento de fun-
dado por Luz Amparo en El Escorial. Los medios 
técnicos nos permitieron escuchar una grabación 
de este instrumento elegido por Dios. Y la acción 
de la Gracia se sintió desde el primer momento: 
sus palabras —pura doctrina de la Iglesia—, ex-

Procesión con la Virgen de los Dolores de 
Prado Nuevo de El Escorial en México D.F.

NOS PERMITIERON ESCUCHAR UNA 
GRABACIÓN DE ESTE INSTRUMENTO 

ELEGIDO POR DIOS. Y LA ACCIÓN 
DE LA GRACIA SE SINTIÓ DESDE EL 
PRIMER MOMENTO. SUS PALABRAS: 

PURA DOCTRINA DE LA IGLESIA. 
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presadas con un lenguaje para todos accesible, 
calaron hondamente en el auditorio, produciendo 
la conmoción y emoción de los espectadores. Esta 
pauta se repitió en todos y cada uno de los actos 
que realizamos en México. La celebración de una 
multitudinaria Misa clausuró nuestra primera 
jornada de apostolado, y nos sirvió de despedida 
de las buenas personas que allí conocimos y que, 
en silencio, trabajan para extender el mensaje de 
la Virgen. 

Rumbo a 
Zacatecas
El jueves, a buena hora, 
partimos rumbo a Za-
catecas. En México las 
ciudades están muy dis-
tanciadas, teniendo en 
cuenta que la superficie 
total del país (1.964.382 
km²) es casi cuatro veces 
la de España (505.990 
km²). Pero la distancia nunca fue un impedimento 
en nuestro empeño por difundir el mensaje de la 
Virgen de El Escorial. Filiberto y Rocío, como an-
fitriones, nos facilitaron el encuentro con María 
Ángeles López, responsable de movimiento ma-
riano “San Luis Mª Griñon de Monfort”, 
y con Jesús Trejo del Movimiento Cur-
sillos de Cristiandad (MCC). Tras hacer 
noche en Zacatecas, el viernes nos espe-
raba una jornada de especial significado 
e importancia para la Obra de El Escorial: 
el encuentro y Eucaristía con el Sr. Obispo 
de San Luis Potosí.

D. Jesús Carlos
A primera hora de la tarde, los simpati-
zantes y devotos de la Virgen Dolorosa se 
congregaron en la explanada de la Igle-
sia de los Remedios, para iniciar la 
peregrinación con las dos imágenes de la 

Virgen, la de los Dolores y la de Guadalupe, para 
ir rumbo al centro de Acción Católica, en la zona 
centro de San Luis. El traslado de las imágenes se 
realizó rezando el Rosario y con cantos a la Virgen, 
dando testimonio a los miles de ciudadanos que se 
encontraban a su paso ambas imágenes. 

Nuevamente, en esta ocasión a las 16:30 h., en 
los salones de la Acción Católica, tuvimos una 
charla coloquio sobre Prado Nuevo, en la que los 
asistentes pudieron profundizar en el contenido 

e ideario «reparador» 
propio de la Obra de El 
Escorial. 

La solemne Eucaris-
tía con el Arzobispo, 
D. Jesús Carlos Ca-
brero Romero, 
puso el broche de oro 
a una providencial 
jornada. En el Sr. Ar-
zobispo encontramos 
a un hombre sencillo, 

amante de su ministerio y atento al encargo pas-
toral que Dios le ha dado a través del Santo Padre. 
Sus palabras cercanas confortaron y alentaron a 
los cientos de asistentes, profundizando con ello en 
su amor y devoción a la Virgen María.

Charla coloquio sobre Prado Nuevo 
en los salones de la Acción Católica.

Encuentro y Eucaristía con el Sr. Obispo de San Luis Potosí.

UNA JORNADA DE ESPECIAL 
SIGNIFICADO E IMPORTANCIA: 

EL ENCUENTRO Y EUCARISTÍA CON 
EL SR. OBISPO DE SAN LUIS POTOSÍ.
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En la cima de «El Cerro del 
Cubilete»
La jornada del sábado la dedicamos a visitar un 
santuario muy popular para los mexicanos en 
honor al Sagrado Corazón de Jesús: «El Ce-
rro del Cubilete». De la mano del impulsor del 
movimiento juvenil «Testimonio y esperanza», 
conocimos de primera 
mano todos los detalles 
de la multitudinaria 
manifestación de fe que 
supone la Peregrinación 
Nacional, que cada año 
reúne a 30.000 jóvenes 
que ascienden durante 
todo el día por las em-
pedradas cuestas hasta 
el Santuario dedicado 
al Corazón de Cristo. 

Providencia lmente , 
pudimos viajar por la tarde a León para encontrar-
nos con una familia conocedora de Prado Nuevo 

desde los años 80: los Marasco-Castillo. Como 
compromiso tienen el de colaborar con esta bendi-
ta Obra en su preciosa ciudad.

Visitando Cerro Prieto y Rancho 
Nuevo
Por todos los rincones de México, disfrutamos de la 
devoción mariana propia de sus habitantes, pero 

ésta se hizo quizá más 
patente el domingo en 
nuestra visita a Cerro 
Prieto y Rancho Nue-
vo. A las 10:30 h.  de 
la mañana, estábamos 
citados en la Iglesia 
de Nuestra Señora 
de Guadalupe de Ce-
rro Prieto, de Mexquitic 
de Carmona. Nos en-
contramos con una 
comunidad muy sen-

cilla, acogedora y profundamente amante de la 
Virgen. Comenzamos la Jornada con el rezo del Ro-
sario en la plaza de la aldea, la Santa Misa y una 
procesión de las imágenes de la Virgen por diversas 

APOSTOLADO

EN EL SR. ARZOBISPO ENCONTRAMOS 
A UN HOMBRE SENCILLO, AMANTE 

DE SU MINISTERIO Y ATENTO AL 
ENCARGO PASTORAL QUE DIOS LE HA 

DADO A TRAVÉS DEL SANTO PADRE. 

Cerro Prieto.
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calles. La profunda devoción de los moradores de 
aquellas tierras nos llevó a comprobar cómo rota 
el cuadro de la Dolorosa de Prado Nuevo por cada 
una de las casas recibiendo presentes y oraciones 
de sus humildes moradores. El P. Sergio tuvo la 
oportunidad de bendecir a todos y cada uno de sus 
moradores, caballos incluidos, y de dar testimonio 
de las manifestaciones de la Virgen en El Escorial, 
tan admiradas y veneradas por los lugareños.

Por la tarde, tras la comida, recibimos otro singular 
ejemplo de cariño y amor a la Virgen en la Iglesia 
de Nuestro Sr. de Burgos en Rancho Nuevo, de 
Soledad de Graciano Sánchez. Nuevamente, 
las calles de la ba-
rriada se llenaron de 
seguidores para acom-
pañar a la Virgen en 
el rezo del Rosario, in-
cluso saliendo de las 
casas y sumándose a 
la procesión al paso de  
la misma. Una impro-
visada instalación de 
gran capacidad se con-
virtió primero en salón 
de conferencias, para 
alojar una nueva pláti-
ca sobre Prado Nuevo, 
y después en un aba-
rrotado «templo» donde celebrar la Eucaristía. Los 
actos se retrasaron un poco, porque los sacerdotes 
presentes pasaron varias horas confesando, nueva 
prueba del fruto de las gracias derramadas por la 
Virgen en esos generosos corazones. 

En la hermosa Hacienda de 
Peotillos
El ingeniero Muriel es un abanderado de las pere-
grinaciones de la Virgen tanto de Guadalupe como 
de El Escorial por las tierras mexicanas. Él es el res-
ponsable de que peregrine por 90 pueblitos cada 
año y de que sea tan conocida la Virgen Dolorosa 

de Prado Nuevo. Su entrega generosa, por amor a 
la Virgen, bien merece nuestro enorme y profun-
do reconocimiento. El tan querido y conocido por 
todos Licenciado Muriel nos alojó en la Hacien-
da de Peotillos, una de las más grandes y con 
más historia de la zona. Sus dimensiones y grandes 
espacios nos hacían imaginar una enorme resi-
dencia de ancianos para los pobres de la zona.

Adorando al Santísimo en Villa 
Hidalgo
Como último gran acto en México, tuvimos la 

oportunidad de vivir 
un tiempo de adora-
ción al Santísimo 
Sacramento en Villa 
Hidalgo,  de San Luis 
Potosí. La Brecha de 
Corcavada recibió a 
las dos imágenes pere-
grinas, la de los Dolores 
y la de Guadalupe, con 
cantos y bailes típicos.  
A las 11:00 h. de la ma-
ñana, en el Auditorio, se 
expuso ante los fieles el 
Santísimo Sacramento 
durante una hora. Un 

profundo silencio y respeto inundó el auditorio de-
portivo, y tras este espacio de tiempo, se procedió 
a la bendición con Jesús Sacramentado y la reser-
va. A este acto eucarístico, le siguió la celebración 
de la Misa y un breve encuentro informativo sobre 
los frutos vocacionales y familiares de la Obra so-
cial y religiosa de El Escorial.  Con lo cual pusimos 
el punto y seguido de nuestro viaje por las tierras 
mexicanas, con la promesa de seguir apoyando 
a nuestra coordinadora Aurora Castillo y a su 
grupo de colaboradores en esta iniciativa de apos-
tolado mariano, bajo la advocación de Ntra. Sra. 
de los Dolores de Prado Nuevo de El Escorial.

LA PROFUNDA DEVOCIÓN DE LOS 
MORADORES DE AQUELLAS TIERRAS 

NOS LLEVÓ A COMPROBAR CÓMO 
ROTA EL CUADRO DE LA DOLOROSA 

DE PRADO NUEVO POR CADA 
UNA DE LAS CASAS RECIBIENDO 

PRESENTES Y ORACIONES DE 
SUS HUMILDES MORADORES. 

Cerro del Cubilete. Cerro Prieto.
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13-noviembre-1981 (Continuación)

En la parte final del mensaje que venimos comen-
tando desde números anteriores, interviene la 
santísima Virgen. En primer lugar, conforta con 
su presencia a Luz Amparo y la invita a que ale-
je toda sombra de duda sobre sus manifestaciones 
(recordemos que son los comienzos de estas revela-
ciones privadas):

«Hija mía, hija mía, aquí me tienes, hija mía, 
¿cómo iba yo a faltar, tu Madre gloriosa? No 
dudes que yo me apareceré, hija mía, me seguirás 
viendo».
Dios enseña como buen pedagogo —el mejor—, 
y se adapta a las capacidades de los hombres; sabe 
esperar, aguarda los tiempos oportunos y actúa sa-
biamente con las almas con el fin de sacar el mejor 
fruto de cada una. A Luz Amparo la iba pulien-
do mediante el cincel del sufrimiento, al mismo 
tiempo que la enseñaba pacientemente. En ella 
encontró, es cierto, un instrumento dócil a su ac-
ción santificadora y salvífica.

En el mismo mensaje, la Virgen le recuerda la gra-
cia singular que acaba de concederle: poder 

contemplar en visión celestial a su madre, 

quien falleció cuando Luz Amparo no alcanzaba 
los tres años, y que ahora ve gloriosa: «Soy tu Ma-
dre, estarás contenta, hija mía, del premio que te he 
dado de ver a tu madre terrena; está gloriosa en el Cielo 
gracias a tus oraciones».

Resalta en las siguientes líneas la virtud de la hu-
mildad, que le pide a ella y a todos en general:

«Sí, hija mía, sigue con humildad, sigue obe-
deciendo para que llegue ese día glorioso y te 
juntes con ella, hija mía (...); que todos los que 
te rodean igualmente sean humildes (...); diles 
que se humillen, que sólo los humildes pueden 
agradarme, hija mía. Que todas las almas sean 
humildes, que todas necesitan ser humildes para 
que sus servicios me sean agradables».
Con frecuencia se destaca esta virtud en los men-
sajes de Prado Nuevo; extraemos algunas entre 
muchas citas:

-- La Virgen la une al amor y al sacrificio: «El 
sacrificio es muy importante, con la humildad y la 
caridad» (30-4-1983). En términos semejantes le 
habla otra vez: «Sacrificio y penitencia, hijos míos, 
acompañado de la humildad y de la caridad» (14-7-

«Diles que se humillen, 
que sólo los humildes 

pueden agradarme, hija mía»

Se resalta en el comentario a este mensaje la fundamental 
virtud de la humildad, base de todas las virtudes cristianas, aña-
diendo citas de otros mensajes que la recomiendan vivamente.
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COMENTARIO A LOS MENSAJES

1984). Le dice también: «Humildad es lo que pido y 
amor al prójimo; el que no ame al prójimo, no ama a 
Dios» (17-3-1983).

-- La propone como base 
de las restantes virtu-
des: «Humildad pido; sin 
humildad, hija mía, no se 
consiguen las demás virtu-
des» (6-7-1991).

-- Como requisito para 
ser discípulo de Jesús: 
«Todos unidos en el mis-
mo espíritu del Evangelio y 
con espíritu de pobreza, de 
humildad, de obediencia 
a la santa Madre Iglesia, 
os llamaréis discípulos de 
Cristo» (6-4-1991). Supo-
ne, además, tenerle como modelo: «Seguir a Cristo 
no es sólo hablar de Cristo; es imitarle en la pobre-
za, en la castidad y en la humildad» (23-6-1984).

-- Es igualmente una de las virtudes exigidas, si se 
quiere pertenecer a la Obra pedida por Ella y su 
Hijo: «Quiero que todos aquellos que quieran perte-
necer a esta Obra, guarden estas reglas, hijos míos: 
silencio, obediencia, humildad, caridad (...). Quie-
ro, hijos míos, que ninguno os creáis superior al otro; 
que el que se crea mayor, que se haga el más pequeño 
(...). En esta Obra tiene que ser espíritu de humil-
dad; el orgulloso, el soberbio está incapacitado para 
recibir la gracia» (5-9-1987).

-- Necesaria para alcanzar las moradas celestia-
les: «Tú, hija mía, sé humilde; sin humildad no se 
consigue el Cielo» (27-3-1983).

-- La contrapone a la soberbia, que es el vicio 
opuesto: «Humildad os pido; también el Infierno 
está lleno de pecados de soberbia» (1-5-1983).

-- Se pide constan-
temente en los mensajes 
actos de humildad, es-
pecialmente al besar el 
suelo: «Besa el suelo, hija 
mía, por mis almas consa-
gradas; es un acto de humil-
dad en reparación por todos 
los pecados del mundo» (5-
3-1983).

-- Es, por tanto, una 
virtud muy importante: 

«Os voy a pedir humildad desde el principio, y voy 
a terminar pidiéndoos humildad. Todos aquellos que 
queráis estar los primeros, poneos siempre los últi-
mos, hijos míos» (10-6-1984).

En esencia, la humildad es adquirir conciencia 
del lugar que ocupamos ante Dios y los hombres, 
moderando nuestros deseos de gloria vana, bus-
cando —eso sí— la gloria de Dios y alcanzar la 
gloria eterna o bienaventuranza. En definición de 
san Juan Pablo II, se trata del «rechazo de las apa-
riencias y de la superficialidad; es la expresión de 
la profundidad del espíritu humano; es condición 
de su grandeza»1. Porque, en realidad, el ser huma-
no se dignifica cuando inclina su cabeza ante Dios 
y es capaz de servir al prójimo. Las palabras del 
Evangelio siguen teniendo un valor permanente: 
«Todo el que se ensalce, será humillado; y el que se 
humille, será ensalzado» (Lc 18, 14).

Por eso, al despedirse de Luz Amparo, al final del 
mensaje que estamos comentando, le pide: «Adiós, 
hija mía, sé humilde hasta el último instante». Pi-
damos nosotros a Dios practicar la humildad; la 
Virgen sencilla y humilde, que se declaró «esclava 
del Señor», nos mostrará el camino.

(Continuará)

¡QUÉ POCO SABÍA DE HUMILDAD 
AQUÉL QUE, DESPUÉS DE LUCHAR 

POR ADQUIRIR ESTA VIRTUD 
DURANTE VEINTE AÑOS, EXCLAMÓ: 

«POR FIN HE CONSEGUIDO 
SER HUMILDE»!  

1 Ángelus, 4-3-1979.
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ANÉCDOTAS PARA EL ALMA

El valor del trabajo unido a la oración 

Mi sacerdocio y una 
desconocida (1) 

Todos nosotros debemos lo que somos y 
nuestra vocación a las oraciones y a los 
sacrificios ajenos. En el caso del conocido 
obispo Ketteler (1811-1877), un personaje 
excelente del episcopado alemán del siglo 
XIX y uno de los instauradores del catoli-
cismo social en Alemania, la bienhechora 
fue una religiosa conversa, la última y 
la más pobre religiosa de su convento.

En 1869, se encontraron juntos un obispo de 
una diócesis de Alemania y un huésped suyo, 
el obispo Ketteler de Maguncia. Durante la 
conversación, el obispo diocesano subrayaba 

las múltiples obras benéficas de su huésped. Pero el 
obispo Ketteler explicaba a su interlocutor: «Todo lo 
que con la ayuda de Dios alcancé, se lo debo a la ora-
ción y al sacrificio de una persona que no conozco. 
Puedo decir solamente que alguien ofreció su vida a 
Dios en sacrificio por mí y a esto debo el hecho de 
ser sacerdote». Y continuó: «En un primer momento, 
no me sentía destinado al sacerdocio. Había reali-
zado mis exámenes de habilitación a la abogacía y 
apuntaba a hacer carrera cuanto antes para obtener 
en el mundo un lugar importante y tener honores, 
consideración y dinero. Pero un acontecimiento 
extraordinario me lo impidió y dirigió mi vida en 
otra dirección.

Una visión extraordinaria
Una tarde, mientras me encontraba solo en mi habi-
tación, me entregué a mis sueños ambiciosos y a los 
planes para el futuro. No sé qué me sucedió, si estaba 
despierto o dormido. Lo que veía ¿era la realidad o se 
trataba de un sueño? Una cosa sé: vi lo que fue luego 
la causa de la transformación de mi vida. Con neta 
claridad, Cristo estaba sobre mí en una nube de luz 
y me mostraba su Sagrado Corazón. Delante de Él, se 
encontraba una religiosa arrodillada que levanta-
ba las manos en posición de imploración. De la boca 
de Jesús escuché las siguientes palabras: “¡Ella reza 
incesantemente por ti!”. Veía claramente la figura de 
la orante, su fisonomía se imprimió tan fuertemente 
en mí que todavía hoy la tengo delante de mis ojos. 

Ella me parecía una simple conversa. Su vestido 
era pobre y ordinario, sus manos enrojeci-

das y callosas por el trabajo pesado. Cualquier cosa 
haya sido, un sueño o no, para mí fue extraordinario 
porque quedé impresionado profundamente. Desde 
aquel momento, decidí consagrarme completamente 
a Dios en el servicio sacerdotal.

Camino del sacerdocio
Me aparté en un monasterio para los ejercicios espiri-
tuales y hablé de todo esto con mi confesor. Inicié los 
estudios de teología a los treinta años. Todo el resto 
usted ya lo conoce. Si ahora piensa que algo bueno 
ocurre a través mío, sepa de quién es el verdadero 
mérito: de aquella religiosa que rezó por mí, qui-
zás sin conocerme. Estoy convencido que alguien rezó 
por mí y reza todavía en secreto, y que sin aquella 
oración no podría alcanzar la meta que Dios me ha 
destinado». 

«¿Sabe quién es aquella que reza por usted y dónde?», 
preguntó el obispo diocesano. «No, sólo puedo coti-
dianamente pedir a Dios que la bendiga, si todavía 
vive, y que la devuelva mil veces lo que hizo por mí».

La hermana del establo
Al día siguiente, el obispo Ketteler fue a visitar un 
convento de religiosas en una ciudad cercana y ce-
lebró para ellas la Santa Misa en la capilla. Casi al 
final de la distribución de la Comunión, llegando a 
la última fila, su mirada se fijó en una religiosa. ¡Su 
rostro palideció, quedó inmóvil! Luego se recupe-
ró y dio la Comunión a la religiosa que nada había 
notado y estaba devotamente de rodillas. Después, 
concluyó serenamente la liturgia...

(Continuará)
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Santa María Goretti —la Inés 
del siglo XX— nació el 16 de 
octubre de 1890 en Corinaldo 

(Ancona, Italia). Sus padres eran 
Luis y Asunta. Tuvieron seis hijos. 
Era una familia cristiana y muy 
humilde, vivían de la agricultura en 
una pequeña propiedad que poseía 
en su localidad natal. La precarie-
dad económica de sus padres motivó 
que tuvieran que emigrar en varias 
ocasiones, hasta asentarse, como 
colonos, en las cenagosas tierras de 
Ferriere di Conta. Muy poco tiempo 
después, su padre moría víctima de 
la malaria

Quedaron solos Asunta y los niños, 
el mayor de trece años. María, que 
era la segunda, animaba a su ma-
dre: «Mamá, no tengas miedo. Ya 
vamos siendo grandes. El Señor nos ayudará y ya verás 
cómo salimos adelante».

Asunta había de trabajar en los duros trabajos del cam-
po. Pero no olvidaba la educación de sus hijos. Desde 
que aprendían a hablar, les enseñaba la señal de la 
cruz y a rezar las oraciones. Y ella rezaba con ellos.

Marietta, como llamaban cariñosamente a María, 
atendía sobre todo a las labores de la casa, arreglaba 
a los hermanos menores, iba por agua, guisaba, cosía. 
Además, tenía que atender a otras dos personas que 
vivían en la misma casa. Juan Serenelli y su hijo Ale-
jandro, mozo de veinte años.

La violencia de una pasión
Alejandro era un muchacho normal, pero las malas 
lecturas le hicieron daño. Empezó a fijarse con malas 
intenciones en Marietta, que sólo tenía doce años, pero 
algo desarrollada para su edad. Una brutal pasión se 
encendió en Alejandro, que no pararía hasta intentar 
saciarla violentamente.

Dos veces la tentó y María se resistió. La tercera vez 
lo tenía todo bien medido. 
Su padre, Asunta y los ni-
ños estaban todos trillando 
en la era. María cosía en 
la escalera una camisa que 
Alejandro le había manda-
do remendar con la idea de 
que quedase sola en alguna 
habitación. Aprovechando 
que estaba sola, se acercó 
e intentó violarla. Ella se 
defendió fuertemente di-
ciendo que prefería morir 
antes que pecar. Alejandro, 
viendo que no podía conse-

guirlo, con un punzón la infligió 14 
heridas en vientre y pecho, dejándo-
la mortalmente herida.

«Deseo que venga 
conmigo al Paraíso»
La trasladan a un hospital de la 
cercana localidad de Nettuno. Sufre 
una operación sin cloroformo con 
enorme entereza. Recibió con gran 
devoción el viático, teniendo entre 
sus manos la medalla de la Virgen 
Milagrosa. Le sugieren que perdone 
al asesino, y contesta: «Ya le perdoné 
mientras me hería. Le vuelvo a per-
donar y deseo que venga conmigo al 
Paraíso». Poco después, la niña mo-
ría invocando a la Virgen. Era el 
6 de julio de 1902. Hubo una inmen-

sa conmoción en la comarca.

El heroísmo de María no fue improvisado. Las virtu-
des que mostró cercana su muerte —morir antes que 
pecar, perdón, entereza en el sufrimiento— eran fruto 
de una vida ejemplar. Con oración, modestia y trabajo 
se preparó.

Alejandro fue condenado a 30 años de cárcel. Pronto se 
arrepintió y sólo deseaba expiar su pecado. Una noche 
en un sueño vio a María que le ofrecía un ramo de 
flores. Él lo interpretó como un nuevo perdón, que le 
devolvió la paz. Por su buena conducta, le condonaron 
tres años de cárcel.

Al salir en 1929, trabajó como albañil, y un día fue a 
Corinaldo a pedir perdón a «mamá Asunta», y en la 
Misa de Nochebuena comulgaron juntos la madre y el 
asesino de su hija. Luego se retiró como criado a los 
capuchinos de Ascoli. Murió el año 1970, tras una vida 
piadosa y penitente.

El día 24 de junio del Año Santo 1950, fue un día 
grande en Roma. En la Plaza de San Pedro, Pío XII 
canonizaba a una niña, santa María Goretti. Se cal-

cula que asistieron hasta 
medio millón de personas, 
entre ellas, los hermanos 
de la nueva santa y mamá 
Asunta, sentada en una 
silla de ruedas. Era la pri-
mera vez que una madre 
presenciaba la canoniza-
ción de su hija. Alejandro 
siguió la ceremonia desde 
Ascoli... Cuatro años más 
tarde, mamá Asunta iba a 
reunirse con su Marietta en 
el Paraíso.

6 de julio

Santa María Goretti, Virgen y Mártir († 1902)

TESTIGOS DEL EVANGELIO

LA VIDA DE MARÍA GORETTI 
HA SIDO LLEVADA AL CINE EN 
LOS FILMES «EL CIELO SOBRE 
EL PANTANO» (1948) Y «MARÍA 

GORETTI» (2003) POR LA RAI ITALIANA

Fotograma de la pelicula 
“María Goretti” de la RAI.
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«¿Cómo podéis pensar que el Creador no 
está pendiente de sus criaturas? (...). ¡Qué 
poco entendéis el Evangelio, hijos míos!, ¡si 
hasta los cabellos de vuestra cabeza están 

contados! (...). Lo he dicho muchas veces, 
hijos míos: amo a cada hombre como si fuera 
un solo hombre, como aquel padre que sólo 
tiene un solo hijo y se vuelca todo su cariño 

sobre él» (El Señor, 5-XII-1992).

«Hay que amar a Dios sin olvidarse de las 
criaturas, y hay que amar a las criaturas 
sin olvidarse de Dios» (Luz Amparo).

COLABORA CON LA REVISTA

Cada nueva suscripción 
que consigamos ayuda 

a la difusion de la revista 
por todo el mundo. (Boletín 

de suscripción en 
el interior).

Puede contactar con nosotros 
por correo electrónico, correo 
postal o llamando al teléfono

00 34 91 890 75 51
Fundación Virgen de los Dolores 

C/ Carlos III, 12 
28280 El Escorial 
(Madrid) ESPAÑA

info@pradonuevo.es

TE ESPERAMOS  EN LOS PRÓXIMOS ACTOS IMPORTANTES EN Prado Nuevo

Puede colaborar con nuestra obra social 
haciendo un donativo por transferen-
cia o domiciliación bancaria a cualquiera 
de las siguientes cuentas:

IBAN: ES77 2038 2484 
1968 0000 7808 (BANKIA) 
IBAN: ES65 2100 4991 
6722 0023 9201 (LA CAIXA)
o mediante giro postal a 
PRADO NUEVO – OBRA SOCIAL

C/ Carlos III, 12 
28280 El Escorial 
(Madrid) ESPAÑA

Para desgravar su donativo, 
envíenos su DNI.

17 de Agosto 
Aniversario Fallecimiento Luz Amparo

Y todos los primeros sábados de 
cada mes: procesiones, Misa, 

Rosario, Hora Santa... además de 
los retiros y jueves eucarísticos

Primer Sábado de Octubre 
Mes del Rosario

15 de Septiembre 
Fiesta de la Virgen de los Dolores

TEXTOS PARA MEDITAR

Prado Nuevo


